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aumento así en
tan sólo dos
años no deja de
ser sorprenden-
te. ¿No se supo-
ne que estamos
en la espiral ne-
gativa de las re-
vistas?




so de la incorpo-
ración de la ofi-
cina en Barcelona. Desde entonces
hemos tenido un crecimiento con-
tinuado en el que han incidido mu-
chos factores, aunque quizá debe-
ría destacarse como principal el he-
cho de poder acceder a los clientes
directamente desde España (no
EMPRESAS COMO SWETS
& ZEITLINGER, con tan largo
historial en el terreno de las bi-
bliotecas y la documentación, y
facetas que van desde la edición
clásica en papel y microficha
hasta la electrónica, pasando
por, especialmente, la gestión de
suscripciones de revistas y cd-
roms, son clave para entender
qué pasa y hacia dónde se mueve
nuestro sector. Es por ello que
adquiere interés esta entrevista a
Carlos Rodríguez, gerente de la
oficina de Swets Subscription
Service en España.
Habíamos estado en estas ofi-
cinas de S&Z Ibérica (situadas en
un señorial edificio art nouveau
barcelonés) con ocasión de la re-
cepción que la firma ofreció a los
delegados de la Conferencia
Anual de Eusidic en octubre de
1997. En aquella ocasión se nos
dijo que aquí trabajaban 6 per-
sonas cuando ahora son 17. Un
En la encrucijada
Las modernas agencias de gestión de suscripciones de re-
vistas, como Swets & Zeitlinger, están llevando a cabo un papel
especialmente interesante en la nueva era de la información
electrónica.
Hasta hace pocos años “sólo” realizaban un tipo de interme-
diación muy concreto entre las bibliotecas y las editoriales, cen-
tralizando las demandas de las primeras para canalizarlas hacia
las segundas. La tarea, aunque importante, se consideraba más
bien “administrativa” y en general se tenía poco en cuenta cuan-
do se hablaba de la cadena de la información o de la cadena de
valor.
Sin embargo el panorama ha cambiado desde que las agen-
cias han aportado los medios para mejorar el servicio de infor-
mación como por ejemplo la digitalización de sumarios (el caso
de SwetScan) y producir bases de datos, y a ofrecer revistas
electrónicas después (como SwetsNet).
Lejos de disminuir su actividad, últimamente su función sigue
siendo vital en las relaciones contractuales entre las bibliotecas
y las editoriales digitales. Contrariamente a otros intermediarios
—como p. ej. los hosts—, las agencias de suscripciones han ad-
quirido mucho más protagonismo que antes.
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Mercado
Swets, punta de lanza en información
Por Tomàs Baiget
Carlos Rodríguez Ferrer, gerente de Swets & Zeitlinger Ibérica
Fusión de Swets con
Blackwell’s
Las unidades de negocio
Swets Subscription Service y
Blackwell’s Information Servi-
ces han formalizado una
“joint venture”, creando una
nueva compañía en el Reino
Unido que se denomina
Swets and Blackwell’s Infor-
mation Services (Sbis).
A nivel mundial esta fu-
sión tiene un componente es-
tratégico muy importante da-
do que el nuevo grupo dobla
el volumen de negocio que
cada compañía tenía ante-
riormente.
desde Holanda, como antes) dando
así un servicio más personalizado
y flexible.
Swets & Zeitlinger apostó por
España fuertemente por ser un
mercado atractivo, exigente y, co-
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mo ya se ha visto, con grandes po-
sibilidades. Estamos satisfechos de
no habernos equivocado.
Y, aunque parezca una frase
comercial, lo de “exigente” es una
realidad: la gente sabe lo que pide
y las empresas como nosotros te-
nemos que saber adaptarnos. De
ahí la importancia de la personali-
zación.
«Para empresas de
servicios tan a la me-
dida como Swets cre-







Los servicios tan a la medida
como los que ofrece Swets son cla-
ve para obtener un crecimiento
sostenible, manteniendo una estre-
cha relación con las necesidades de
los usuarios. Uno de los retos más
importantes es mantener un buen
nivel de atención cuando el volu-
men de ventas aumenta considera-
blemente.
Sin embargo, en el ránquing
de países europeos España ocupa
uno de los últimos lugares en uso
de fuentes electrónicas, según se
deduce de las estadísticas reali-
zadas por Asedie e Idescat1. ¿Có-
mo se ve el mercado español des-
de Swets? ¿Es que el mercado de
revistas es distinto del de bases
de datos?
—Bueno, ya dije antes que
nuestra visión del mercado español
no es en absoluto pesimista. Proba-
blemente en esas estadísticas hay
varios parámetros que influyen. Es
un panorama muy complejo. Quizá
hay factores negativos que sin em-
bargo actúan positivamente en
otros como simple compensación.
Por ej., España sigue siendo uno de
los países europeos donde menos
se accede a internet. Recientemen-
te hemos visto en los medios de co-
municación las grandes diferencias
que existen entre España y los paí-
ses europeos más avanzados, así
como entre Europa y Estados Uni-
dos. No cabe duda de que los cos-
tes de acceso y utilización son hoy
por hoy clave. Además, la eficien-
cia de las redes (velocidad y ancho
de banda/precio) obliga en muchos
casos a que los usuarios busquen
alternativas a las comunicaciones.
Por otro lado se está moviendo
todo el nuevo mundo de las revis-
tas electrónicas (aunque tiene pen-
diente la solución del tema del fu-
turo archivo y conservación), con
nuevas políticas de venta de los
editores. Están promoviendo cada
vez más el formato electrónico
frente al papel, sin que ello signifi-
que que éste no siga siendo el for-
mato preferido. Como ejemplo de
lo que digo, hay editores que reali-
zan campañas para favorecer sus
publicaciones electrónicas, con
precios atractivos en sus suscrip-
ciones (excluyendo el formato de
papel) así como la posibilidad de
acceso gratuito cuando se suscribe
al papel. También vemos empresas
de servicios ofreciendo servicios
integradores para el acceso a publi-
caciones en formato electrónico,
facilitando no sólo la gestión de
esas suscripciones sino también
servicios complementarios como
sumarios, resúmenes de los artícu-
los, estadísticas de uso, generación
de alertas, etc.
Ahora que tratas del soporte
electrónico, atrévete a pronosti-
car en qué año el valor de las re-
vistas en este formato equivaldrá
al impreso.
—Hacer predicciones en este
campo también es difícil. No pode-
mos hacer previsiones extrapolan-
do a partir de resultados anteriores,
por los continuos cambios que tie-
nen lugar tanto por parte de los edi-
tores como por la de los usuarios,
sin olvidar las tecnologías. Nuevos
requisitos y tendencias, como la
denominada gestión del conoci-
miento, las bibliotecas digitales,
etc., promueven acciones que fo-
mentan un mayor interés por las
versiones electrónicas.
No obstante, la versión en pa-
pel tiene hoy por hoy notables ven-
tajas, aún difícilmente superadas
por la electrónica, como la mayor
facilidad para la lectura (somos
una sociedad que ha aprendido a
leer en papel y nos resulta difícil
cambiar). Aunque luego se hayan
reconocido las ventajas, algunas
veces el formato electrónico inclu-
so ha tenido que ser “impuesto”
por medios indirectos (por el
“prestigio” y “modernidad” que su
uso representa, por encontrarse co-
mo un hecho consumado en la pro-
pia institución, etc.).
«Que las estadísticas
muestren que en Es-
paña se usa poco la
información no signi-
fica que algunos pro-
veedores no poda-




del total del mercado»
Otro aspecto es el de propie-
dad, tan claro en la versión papel y
tan difuso en el electrónico. Final-
mente existen todavía pocas solu-
ciones al problema del archivo —
al que me referí antes—, así como
la permanencia de los soportes
magnéticos y ópticos. Hoy todavía
podemos acceder a textos de varios
siglos de antigüedad pero aún no
tenemos la certeza de qué formato
electrónico estará disponible den-
tro de unos pocos años.
Pero la versión electrónica tie-
ne sin lugar a dudas otras ventajas
que se harán cada vez más eviden-
tes en la sociedad de la informa-
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ción que viene. La importancia que
internet tendrá en el futuro por un
lado y la rapidez en la actualiza-
ción especialmente en las discipli-
nas técnicas como las ciencias, la
tecnología y la medicina harán ca-
da vez más atractivas las versiones
electrónicas frente a las impresas.
«El formato electróni-
co se va introducien-
do, pero debe ir ven-
ciendo muchas reti-
cencias debido a que
a primera vista sus
ventajas no son clara-
mente convincentes
para la gran mayoría
de usuarios»
Habrá pequeños pero conti-
nuos avances en todos los frentes
hasta que se vayan alcanzando las
necesarias “masas críticas” de re-
vistas en las diferentes áreas de ac-
tividad, de manera que los corres-
pondientes investigadores encuen-
tren prácticamente todas las suyas
en formato electrónico, con links a
sus habituales bases de datos de re-
ferencias y a otras fuentes de infor-
mación complementarias. Las dis-
ciplinas cuyas revistas se digitali-
zarán antes al completo serán
aquellas cuya inmediatez es impor-
tante (ciencia y tecnología). Las
humanidades tardarán más.
Un factor adicional en favor de
la revista-e será también la interac-
tividad, las ilustraciones multime-
dia, la inclusión de tablas en Excel,
fórmulas “vivas”, etc.
Ya hay varios grupos de uni-
versidades que publican sus pro-
pias revistas en formato electró-
nico, con comité editorial, sosla-
yando la función de los editores.
Muchos dicen que las revistas
científicas acabarán publicándo-
se todas por este medio y que las
editoriales tendrán que dedicar-
se a publicar magazines y otras
publicaciones menos trascenden-
tes. ¿Lo crees así?
—Es cierto que alguna tenden-
cia ha habido en este sentido, lo
cual es lógico, pues una gran parte
de las fuentes de conocimiento re-
side en el sector académico. Pero
esa hipotética transición no parece
prosperar muy rápidamente. Y es
que las editoriales cuentan con
grandes medios y experiencia para
la edición y distribución de las pu-
blicaciones. Cuesta pensar que
puedan verse fácilmente superadas
por otros grupos de edición. Otra
posibilidad es que las editoriales se
asocien con entidades académicas.
La espiral negativa de revis-
tas se inició ya en los 80’s con las
cooperativas bibliotecarias, el
abaratamiento de la fotocopia-
dora y el préstamo interbibliote-
cario, y desde entonces ha sido
una tendencia cada vez más
acentuada. ¿No es una pena que
la candorosa cooperación biblio-
tecaria devore la industria edito-
rial que tan buenos y decisivos
servicios ha prestado a la difu-
sión de la ciencia?
—Sin duda todos estos servi-
cios bibliotecarios tienen una cier-
ta influencia sobre las ventas de las
editoriales. No obstante, algunos
estudios realizados en otros países
como por ejemplo Inglaterra, don-
de existe un mayor volumen de in-
tercambio que en España, no refle-
jan a priori un impacto negativo de
las bibliotecas en la industria edi-
torial. Donde más radicará el peli-
gro en el futuro está en los accesos
electrónicos.
¿Cómo ves el choque filosófi-
co cultural entre bibliotecas pú-
blicas y universitarias (aquí so-
mos muy buenos y lo regalamos
todo, aun a costa del copyright) y
las editoriales, algunas de las
cuales hacen equilibrios para
“llegar a final de mes” —muchas
revistas han desaparecido en los
últimos años— debido a la coo-
peración bibliotecaria pero tam-
bién al pirateo?
—Todas estas actitudes irán
desapareciendo o, mejor dicho,
acercándose con el tiempo. Creo
que debe haber un equilibrio entre
los derechos de autor y los dere-
chos a la información. Sin embar-
go, sigue siendo un motivo de po-
lémica dado que se hace mucho
hincapié en los derechos de los pri-
meros frente a los últimos. La pro-
puesta de directiva COM(97)628,
de la Comisión Europea2, intenta
marcar los pasos a seguir sobre los
derechos de autor, siendo motivo
de multitud de foros de discusión
por tratarse de un tema de gran im-
portancia para los derechos de los
ciudadanos: recibir información.
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La actual iniciativa de las
editoriales de tratar con los con-
sorcios universitarios parece un
último intento desesperado de
coger el toro por los cuernos pa-
ra salvar para sí la última parte
del pastel, garantizando un míni-
mo, antes de que se funda del to-
do. ¿Cuál es tú opinión?
—Creo que para los editores
esta colaboración es positiva. Per-
mite conocer en mayor grado los
problemas que afectan a las insti-
tuciones. Se trata, como tú dices,
de coger el toro por los cuernos o
de destapar todos los naipes para
que ambas partes sepan a qué ate-
nerse en el nuevo entorno. Sin em-
bargo, y especialmente en esta re-
lación, los agentes integradores
somos una parte importante debi-
do al conocimiento que hemos ad-
quirido con el trato de ambas par-
tes, aportando un gran valor a las
negociaciones. Por otro lado, los
consorcios ofrecen ventajas eco-
nómicas a las instituciones inte-
grantes, siendo éste el principal
motivo de su formación hasta aho-
ra al menos en España.
¿Qué pasará con los inter-
mediarios como Swets si las edi-
toriales funcionan solas ven-




funciones seguirán persistiendo en
el futuro, especializándose más ca-
da una. En el caso de las agencias
integradoras como Swets, el objeti-
vo fundamental será el servicio
más personalizado que incluya no
sólo los aspectos administrativos
de las suscripciones sino un enfo-
que dirigido a la información para
sus clientes. Todas las opciones
mencionadas entran en este servi-
cio. Integración de contenidos es
la clave que ahora vemos en los
servicios electrónicos que se ofre-
cen, así como facilitadores de in-
formación, haciendo llegar los ar-
tículos de interés a las personas
adecuadas.
Pero una nueva función muy
interesante es la de gestión de li-
cencias de uso. Como dije antes,
los agentes de suscripciones cono-
cemos bien los aspectos contractua-
les y legales de las revistas electró-
nicas y los problemas tanto de los
editores como de las bibliotecas.
Durante 1998 y 1999 Swets ha ejer-
cido de gestor de la conocida Nesli
(National Electronic Site Licence
Initiative)3, del Reino Unido, junto
con Manchester Computing.





que ambos se aso-
cien»
La experiencia adquirida en
Nesli y en otras iniciativas4 ha sido
decisiva para que la consultora
John Cox Associates5 pudiera desa-
rrollar a finales de 1999 una serie
de licencias estándar, en la que han
participado también otros agentes
(Ebsco, Blackwell’s, Dawson y Ha-










las agencias de sus-
cripciones, conoce-
doras tanto de las ne-
cesidades de las bi-
bliotecas como de las
condiciones de los
editores, resulta fun-
damental en la com-
pleja negociación de
las licencias de uso
de las revistas-e»
Con estos modelos de licencias
no se pretende imponer nada sino
aportar toda la variedad de posibles
situaciones y necesidades de los
usuarios y de políticas de los edito-
res, de manera que cuando se ne-
gocien las licencias cada cláusula
pueda ser acordada con conoci-
miento de causa por ambas partes.
Éste es el gran valor añadido de
Swets: aconsejar y optimizar las re-
laciones entre los proveedores y
los clientes.
Parece que “todo el mundo”
dice que los soportes ópticos irán
a menos y que el futuro será on-
line. ¿Piensa Swets que realmen-
te será así?
—Ambas soluciones tienen
ventajas e inconvenientes. Hoy
por hoy la opción depende de la
infraestructura que una institución
puede tener en medios informáti-
cos por un lado y la facilidad del
acceso remoto por otro. En la me-
dida que los medios técnicos me-
joren, por ejemplo las soluciones
de redes de banda ancha de mayor
capacidad en entornos consorcia-
dos, la eficiencia de las redes de
internet, etc., las soluciones online
ganarán a mi entender más adep-





intprop/copy2.htm (21 de mayo de 1999). Incor-




4. PA (Publishers Association) / Jisc (Joint In-
formation Systems Committee) de los Higher




“Principles for licensing electronic resources”,
American Library Association (ALA).
http://www.arl.org/scomm/licensing/princples.
html
“Statements of current perspectives”, Interna-
tional Coalition of Library Consortia (Icolc).
http://www.library.yale.edu/consortia/index.html
Liblicense (Yale University Library):
http://www.library.yale.edu/~llicense/index.shtml
5. John Cox. John Cox Associates. Internatio-
nal Publishing Consultancy.
The Pippins, Lees Close, Whittlebury, Towces-
ter, Northants NN12 8XF, Reino Unido.
Tel.: +44-1327 85 79 08; fax: 85 85 64
john.e.cox@btinternet.com
6. Modelos de licencias:
http://www.licensingmodels.com
Carlos Rodríguez. Swets & Zeitlinger
Ibérica.
Caspe, 46. 08010 Barcelona.
Tel.: +34-932 701 144;
fax: 932 701 145
crodriguez@swets.nl
http://www.swets.nl
La obra completa de Menéndez Pelayo en cd-rom
EN OCTUBRE del año pasa-
do fue presentada en Santander
la edición electrónica en cd-rom
de las obras completas, el episto-
lario y la bibliografía de Menén-
dez Pelayo. Xavier Agenjo, di-
rector de la Biblioteca Menéndez
Pelayo, comentó en la presenta-
ción de este proyecto que, gra-
cias al trabajo que se ha realiza-
do, este insigne polígrafo cánta-
bro posiblemente sea “el autor
español más y mejor editado”.
Se encuentra patrocinado por
la Obra social y cultural de Caja
Cantabria y promovido por la
Fundación Histórica Tavera junto
con la Biblioteca Menéndez Pelayo
del Ayuntamiento de Santander.
También han colaborado el Csic, la
Fundación Universitaria Españo-
la, la Sociedad Menéndez Pelayo y
la Fundación Hernando de Larra-
mendi. La empresa que se ha en-
cargado de llevar a cabo este ambi-
cioso proyecto de edición electró-
nica, digitalización, corrección e
implementación de los textos en
una base de datos a texto libre, así
como el desarrollo de la interface
gráfica de usuario, ha sido Digibis.
Los contenidos están digitali-
zados a texto libre y, gracias a la
utilización de html, se tiene previs-
to de cara al futuro su incorpora-
ción a internet. Las 82.000 páginas
que contiene Menéndez Pelayo Di-
gital reúnen, con acceso indepen-
diente para cada una de ellas, las
siguientes secciones:
— Las obras completas de este
polifacético autor sobre el texto de
la denominada Edición nacional
preparada por el Csic (1940-1966),
con un total de 67 volúmenes.
— El epistolario, compuesto
de 23 volúmenes (22 de cartas pro-
piamente dichas y uno más del ín-
dice) basados en la edición que re-
alizó la Fundación Universitaria
Española (1982-1991) bajo la di-
rección de Manuel Revuelta Sa-
ñudo, director entonces de la Bi-
blioteca Menéndez Pelayo.
— Una completa bibliografía
que recoge más de 3.000 registros
de monografías, estudios de con-
junto, artículos de revistas, reseñas
y crónicas de prensa sobre la vida y
la obra del autor. Toda la informa-
